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Un niÃ±o esperado

â??Antes que yo te formara en el seno materno, te conocÃâ?• (JeremÃas 1:5 p.p.).

Hasta que crezcas y seas madre o padre, no podrÃ¡s comprender cuÃ¡nto te desearon y esperaron tus
papÃ¡s.

Mientras el vientre crecÃa a la par del paso de los nueve meses, los padres se preguntan: Â¿SerÃ¡ nene
o nena?

Â¿A quiÃ©n se parecerÃ¡? Â¿QuÃ© le gustarÃ¡ hacer? Â¿PodrÃ¡ como yo hacerâ?¦? Y cada padre y
madre sueÃ±a y planea la llegada de esa pequeÃ±a vida.

Esto habÃa pasado durante muchos aÃ±os en el hogar de Abraham y Sara. Ya la lozanÃa de la juventud
habÃa dado lugar a las arrugas y las canas. Las fuerzas y el entusiasmo para criar y corretear a la par de
un incipiente caminador habÃan quedado enterrados en el desencanto. No habrÃa canciones de cuna, ni
juguetes ni paÃ±alesâ?¦ eran ancianos, y los ancianos no tienen bebÃ©s.

QuizÃ¡s tÃº llegaste inmediatamente despuÃ©s de que tus padres decidieron tenerte, o quizÃ¡s te hiciste
esperar como Isaac. Cuando â??Risaâ?• llegÃ³, todos estaban felices pues sus padres eran tiernos y
generosos. Hoy dirÃamos que â??eran buena genteâ?•. Todo el campamento habÃa viajado â??sin saber
a dÃ³nde ibaâ?• con el â??padre de multitudesâ?•. Y por fe sabÃan que, aun en medio de los pronÃ³sticos
desfavorables y de las improbabilidades, ese niÃ±o amado llegarÃa. Dios lo habÃa dicho: â??Abraham,
tendrÃ¡s una descendencia tan enorme como las estrellas del cielo y la arena de marâ?•.

Isaac creciÃ³ y ya su nombre no significaba risa porque su madre habÃa dudado y reÃdo cuando los
viajeros anunciaron su maternidad y ella escuchÃ³ desde el interior de la tienda, pensando que estaban
equivocados y que eso era imposible. Isaac trajo risas y sonrisas de satisfacciÃ³n, pues era un niÃ±o que
hacÃa felices a sus padres y a todos los que lo rodeaban. Lo imagino servicial y comprensivo. De buen
carÃ¡cter e Ãntegro y, por

supuesto, un jovencito obediente a Dios que honrarÃa a su padre terrenal a tal punto que este pudiese
ser llamado el padre de la fe.

Tus padres tienen fe en ti. Por eso amaron traerte al mundo. SÃ© digno de ese privilegio; vive 
siendo alguien que de lo ordinario de cada dÃa haga algo extraordinario. Puedes hacer sonreÃr a 
tus padres de felicidad. Imagina tambiÃ©n el rostro de JesÃºs observÃ¡ndote al ir a la escuela, 
siendo amoroso con tus compaÃ±eros y maestros; en casa, ayudando desinteresadamente; en la 
iglesia, siendo un niÃ±o predicador o un aventurero o conquistador intachable. CuÃ¡ntos desafÃ­
os para hacer sonreÃr, Â¿verdad? SÃ© feliz y haz felices a otros.
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